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RESUMEN 
Este artículo analiza el establecimiento de normas por parte de los progenitores a sus hijos sobre la utilización de Internet en los
hogares. Los datos se han obtenido mediante encuestación sobre una muestra representativa de los menores de las Islas Baleares
de entre 6 y 16 años, habiéndose analizado las siguientes dimensiones: acceso de los menores a Internet desde el hogar; grado de
autonomía o acompañamiento en la navegación; normativización impuesta en el hogar por parte de sus padres y madres; tipos de
normas impuestas; relación entre normas y género; valoración de los menores de los conocimientos y habilidades de sus progeni-
tores para navegar por Internet y, finalmente, el acompañamiento de los padres y madres a la hora de navegar por Internet. Se
constata que poco más del 53% de los menores de entre 6 y 14 años, y del 62% de los de 15 y 16 años navegan a través de Internet
sin que sus progenitores les establezcan limitaciones. Cuando establecen algún tipo de normas, éstas se refieren, principalmente,
a restricciones de carácter temporal. Por tanto, se infiere que los padres y madres no son conscientes de los peligros de la Red o
que, al menos, actúan de forma poco razonable. Ello muestra la necesidad de sensibilizar y formar a las familias para que asuman
su responsabilidad educativa.
ABSTRACT
This paper examines and discusses the rules and standards set by parents for their children on Internet usage at home. Data that
supports the paper have been obtained by surveying a representative sample of children in the Balearic Islands aged between 6
and 16 years; the analysis dimensions are: access by minors to the Internet from home; location of the computer from which have
online access; level of autonomy or accompaniment while surfing the Net; norms imposed by their parents; types of rules imposed;
relationship between norms and gender; the minors’ opinion and assessment of the knowledge and abilities of their parents on use
of the Internet and, finally, the accompanying strategies of parents when their children access the Internet. The main results shows
that just over 53% of minors between 6 and 14, and 62% of those between 15 and 16, surf the Internet without their parents’ pre-
sence and free of any norms and/or limitations. Where standards are established, these are mainly to do with temporary restric-
tions. Therefore, it appears that parents are unaware of the dangers of the Internet or at least act irrationally. This shows the need
for awareness and provision of skills, knowledge and abilities to enable parents to assume their responsibilities in the Internet usage
of minors.
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INVESTIGACIONES  /  RESEARCH
1. Introducción
A pesar de que, por un lado, los riesgos a los que
se exponen los menores a través de Internet2 se modi-
fican constantemente por la propia evolución de los
recursos y posibilidades tecnológicas y, en segundo
término, no son los mismos –ni se dan en los mismos
ni veles e intensidades– para los diferentes tramos de
edad, éstos se pueden clasificar agrupándolos en cua-
tro grandes categorías: riesgos asociados a los conteni-
dos a los que se puede acceder; riesgos asociados a los
contactos que facilita la Red; riesgos asociados al uso
comercial de Internet (Williams, 2001), y, finalmente,
riesgos asociados a aspectos conductuales: adicciones,
habilidades de socialización, etc. (Sureda & Comas,
2004). Sobre cada uno de estos ámbitos –cuyos límites
de separación son muy difusos– existe ya una amplia
tradición investigadora que ha sido analizada y siste-
matizada en tres recientes trabajos (Lobe, Livingstone
& Haddon, 2007; Livingstone & Haddon, 2008; Ha -
sebrink, Livingstone, & Haddon, 2008). Para hacer
frente a estos riesgos se han puesto en marcha cinco
tipos de estrategias o medidas de carácter general (Li -
vingstone, 2007): la primera, centrada en adaptar la
legislación a las nuevas circunstancias; la segunda, pre-
ocupada por conseguir que los elementos estructurales
de la Red sean cada vez más seguros; la tercera, basa-
da en concienciar a la sociedad de la importancia del
tema de la seguridad de Internet; la cuarta, preocupa-
da por alfabetizar en relación a los nuevos medios y,
finalmente, la quinta, centrada en fomentar el control
y conocimiento de los padres y las madres sobre el uso
de Internet por parte de sus hijos e hijas. Las familias
juegan un papel importante para potenciar las oportu-
nidades que Internet ofrece a los menores y minimizar
sus peligros.
A pesar de su importancia, la investigación sobre el
papel de los padres y las madres en este escenario es,
en la mayor parte de países, exigua (Livingstone &
Haddon, 2008). También en España, son escasos los
trabajos de base empírica que proporcionan datos so -
bre cómo los progenitores encaran y mediatizan la re -
lación de sus hijos con Internet. Llama la atención la es -
casez de estudios que contemplen esta dimensión –
hemos localizado siete cuyas principales características
se resumen en la tabla 1– cuando, por el contrario,
han proliferado las iniciativas orientadas a formar e in -
formar a los progenitores con la finalidad de hacer de
Internet un medio más seguro y fiable para sus hijos.
De la «Encuesta sobre equipamiento y uso de tec-
nologías de la información y comunicación en los ho -
gares españoles, 2007» (INE, 2007)3, en uno de los
sie te trabajos que hemos identificado, se desprende
que el control familiar sobre el uso de Internet por los
menores es muy elevado; en el 82’3% de las viviendas
españolas se controla el acceso de los niños y niñas a
determinados sitios o contenidos web; de forma ma -
yoritaria (en el 86’4% de los hogares) mediante el con-
trol de horarios y restricciones a webs visitadas y, en
menor medida (45’2% de los casos), mediante progra-
mas o herramientas de filtrado. 
El Eurobarómetro 248 (European Commission,
2008), realizado en la segunda mitad del 2008 con
progenitores de menores de entre 6 y 17 años, dibuja
un escenario de control do minado más por el acompa-
ñamiento que por las normas. El 85% de progenitores
de nuestro país afirma hablar frecuentemente con sus
hijos sobre sus actividades en Internet (el porcentaje
para el conjunto de los 27 países europeos es del
74%); el 74% afirma que siempre o muy frecuente-
mente permanece cerca de su hijo cuando navega por
la Red (61% en el conjunto de Europa) y el 57% afir-
ma que siempre o muy a me nudo se sienta con su hijo
cuando éste navega por Internet (36% en el conjunto
de Europa). Curiosa me nte, los progenitores españoles
son de los que, en ma yor proporción (48% frente al
25% de media para el conjunto de Europa) dicen no
imponer restricciones a sus hijos a la hora de navegar
por la Red. 
Los estudios con datos obtenidos a partir de las
respuestas de los menores y no de los adultos invitan a
conclusiones no tan optimistas. Es el caso de los que
se señalan en una investigación de enfoque cualitativo
desarrollada en 2007 en 29 países europeos (Eu ro -
pean Commission, 2007). En España se realizaron
cuatro grupos de discusión con menores de entre 9 y
14 años analizando, entre otras cosas, su percepción
acerca de los riesgos asociados al uso de Internet y del
teléfono móvil. Se concluyó que los menores españo-
les perciben un escaso control en el uso de Internet
por parte de sus padres; control que, cuando se esta-
blece –según el parecer de los miembros de los grupos
de discusión–, se reduce a límites de tiempo siendo,
además, a menudo arbitrario.
Otro trabajo remarcable, también de enfoque cua-
litativo (en este caso basado en 6 grupos de discusión
con jóvenes, de entre 12 y 17 años), es el realizado
por Garitaonandia y Garmendia (2007). En esta inves-
tigación se señala que los progenitores se preocupan
muy poco por el uso que sus hijos e hijas hacen de
Internet y que, además, cuando establecen normas és -
tas se refieren más al tiempo de acceso a la Red que al
contenido de las páginas que visitan o de las relaciones
que mantienen: «El control de los padres sobre el uso
que hacen los jóvenes de Internet es escaso (…). Da la
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impresión –por las declaraciones de los jóvenes– que
los padres se preocupan poco y que se enteran bastan-
te poco también de lo que hacen sus hijos en In ternet.
Su máxima preocupación y control es sobre el tiempo
de uso» (Garitaonandia y Garmendia, 2007: 22).
En una aproximación de enfoque cuantitativo rea-
lizada con menores de entre 8 y 16 años de Asturias
(Internet y familia, 2007)4, se recoge que el 44’1% de
los encuestados afirma que sus padres han establecido
algún tipo de norma a la hora de utilizar Internet. Este
porcentaje es de un 49’8% entre las chicas y de un
38’9% entre los chicos. La principal restricción se re -
fiere a la visita a páginas de sexo o violencia (50’9%),
seguida de la limitación del número de horas de cone-
xión (49%) y de la prohibición a dar datos personales
a través de Internet (46’2%). Es importante remarcar
que los menores tenían que contestar a una pregunta
de respuesta limitada a siete
po sibles alternativas.
Otro trabajo de enfoque
cuantitativo es el realizado con
una muestra de familias espa-
ñolas con adolescentes y jóve-
nes de edades comprendidas
entre los 12 y los 21 años con
acceso directo a Internet en sus
ho gares. Una de las dimensio-
nes analizadas hace referencia
a las normas y pautas de uso de
Internet de los jóvenes y ado-
lescentes. Según las respuestas
de los jóvenes, a un 29% de
ellos sus padres les ha impuesto
algún tipo de norma para po -
der navegar por Internet desde casa. A los que así res-
pondieron, se les instó a que contestaran qué tipo de
normas les habían sido impuestas. El 78’2% señaló la
prohibición de acceder a la Red a determinadas horas
del día, el 47’1% no ha cerlo más de unas horas al día
y un 2’3% no utilizarlo los fines de semana. También
se analizaron qué tipo de prohibiciones o limitaciones
tienen a la hora de co nectarse a Internet. Según los
datos obtenidos, las principales acciones más vetadas
por los padres son las relacionadas con la revelación
de datos personales a algún desconocido (54%). En
orden decreciente, los padres prohíben la participa-
ción en chats (17’2%), bajarse películas (10’3%), usar
correo electrónico (6’9%), bajarse juegos o jugar
(5’7%) y el envío de men sajes instantáneos (2’3%) (So -
tomayor, 2008).
Más reciente es la encuesta realizada por el INTE -
CO (2009) a una muestra representativa de las familias
es pañolas con hijos de entre 9 y 16 años que utilizan
In ternet desde el hogar. Según los resultados obteni-
dos, el 27’6% de los padres y madres pregunta siempre
o casi siempre a los menores acerca de lo que hacen
en Internet; lo más frecuente es que la supervisión sea
ejercida algunas veces (67’4% en opinión de los pa -
dres y 56’8% según sus hijos). En lo referente a la im -
posición de normas, el 70’4% de los progenitores seña-
laron su existencia mientras que este porcentaje baja al
67’4% cuando son los hijos e hijas quienes proporcio-
nan la información. El establecimiento de horario es la
medida coercitiva más importante.
Teniendo en cuenta los precedentes anteriormen-
te comentados, con este artículo se pretende propor-
cionar nuevos datos empíricos que ayuden a entender
mejor el control –y también la ayuda– que los proge-
nitores establecen sobre sus hijos e hijas a la hora de
navegar por Internet. Los resultados que se presentan
están basados en respuestas de menores de entre 6 y
16 años de las Islas Baleares y se centran en las si -
guientes dimensiones de análisis: acceso de los meno-
res a Internet desde el hogar, ubicación del ordenador
desde el cual acceden; grado de autonomía o acompa-
ñamiento en la navegación; normativización impuesta
en el hogar por parte de sus padres y madres; tipos de
normas impuestas; relación entre normas y género;
valoración de los menores de los conocimientos y ha -
bilidades de sus progenitores para navegar por Internet
y, finalmente, el acompañamiento de los padres y ma -
dres a la hora de navegar por Internet.
Hemos optado por el grupo de edad 6-16 puesto
que la mayoría de estudios analizados no han tenido
en cuenta a los más pequeños. Por otra parte, y tam-
bién contrariamente a la mayoría de trabajos de enfo-
que cuantitativo realizados en España, a la hora de
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Los datos referidos a la valoración que los menores hacen
del conocimiento y habilidades de sus progenitores sobre
Internet remarcan la extrema dificultad con la que se enfren-
tan los padres y las madres para poder abordar de forma efi-
caz el control sobre sus hijos. Por otra parte, también refuer-
zan la conveniencia de una alfabetización mediática de los
progenitores para que, con la autoridad del conocimiento,
puedan acompañar eficazmente a sus hijos e hijas.
intentar averiguar el tipo de normas establecidas plan-
teamos una pregunta abierta con la pretensión de no
influir sobre las respuestas de los menores. 
2. Metodología
Los datos se han obtenido mediante dos encuestas
aplicadas a dos muestras representativas de otras tan-
tas poblaciones: por una parte, el alumnado de educa-
ción primaria y primer ciclo de la educación secunda-
ria obligatoria (ESO) de Baleares (un universo de
76.636 alumnos) y, por otra parte,
el alumnado de segundo ciclo de la
ESO (20.369 alumnos). Las dos
muestras se seleccionaron siguiendo
un procedimiento polietápico, estra-
tificado (unidades insulares y ciclos
educativos) por conglomerados con
selección de las unidades primarias
del muestreo (centros educativos)
de forma aleatoria proporcional, y
de las unidades se cundarias (unida-
des en el centro) por afijación pro-
porcional según el ciclo educativo, y
de las unidades finales (alumnado)
por cuotas. En el caso de la primera
población la muestra estuvo formada por 801 unida-
des de análisis y en el de la segunda por 500. En am -
bos casos el error muestral es del 3’4%, estimado para
un nivel de confianza del 95%. Al alumnado de entre
6 y 8 años se le aplicó el cuestionario mediante entre-
vista mientras que a todos los demás fue autoaplicado.
El trabajo de campo se realizó entre los días 8 y 26 de
octubre de 2007 (Sureda & al., 2008; 2009).
3. Resultados
El porcentaje de menores que tienen acceso a In -
ternet desde su casa es muy elevado: el 75’8% en el
caso de los comprendidos entre los 6 y los 14 años y
el 91’8% entre los de 15 y 165.
La propia habitación es el espacio de su hogar
desde el cual la mayoría de menores acceden a In -
ternet; el 29’3% en el caso de los de 6 a 14 años y el
46’8% en el de 15 y 16.
6-14 años 15-16 años
En la propia habitación 29’3% 46’8%
En el estudio 20’7% 21’6%
En el comedor 9% 5’6%
En otro lugar de la casa 16’9% 18’2%
NC 24’1% 7’8%
Tabla 1. Ubicación del ordenador desde el cual los menores
acceden a Internet (%).
Desde su casa, los menores acceden de forma
prioritaria a Internet en solitario: así lo manifiesta el
73’9% de los encuestados comprendidos entre los 6 y
14 años y el 92’4% de los de 15 y 16. Cuando nave-
gan acompañados suele ser con un amigo (el 0’2% de
los de 6 a 14 años y el 26’3% de los de 15 y 16 afirman
hacerlo a menudo o muy a menudo), ocasionalmente
con los hermanos y casi nunca o nunca (55’5% los de
6-14 años y 76% los de 15 y 16) con sus padres o
madres.
Cuando se preguntó a los menores sobre si en su
casa les imponían restricciones o normas a la hora de
utilizar Internet (recuérdese que nos referimos a alum-
nos de entre 6 y 14 años) el 36’6% de los que contes-
taron afirmaron que sí. En el caso del grupo de 15 y16
años este porcentaje era un poco inferior, situándose
en el 30’2%. En la figura 3 proporcionamos los datos
diferenciándolos por género sin que haya resultados
estadísticamente significativos que permitan conclusio-
nes al respecto.
Las respuestas a la pregunta abierta sobre el tipo
de normas establecidas por los progenitores a la hora
de navegar por Internet pueden clasificarse en 8 gran-
des grupos (tabla 2). La más citada, tanto por uno co -
mo por otro grupo de edad, hace referencia a limita-
ciones de carácter temporal, como por ejemplo: per-
mitir la conexión a la red sólo un determinado número
de horas al día o semana, sólo los fines de semana o,
por el contrario, solamente los sábados y domingos. A
estas limitaciones temporales se refieren casi 4 de cada
10 menores de entre 6 y 14 años que dijeron tener
que seguir normas y poco más de seis de cada diez de
los de 15 y 16.
El segundo grupo de normas más citado por los
menores de entre 6 y 14 años hace referencia a limita-
ciones de acceso a páginas inapropiadas según sus
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Figura 1. Grado de autonomía o acompañamiento en la navegación por Internet (%)
Respuestas a la pregunta ¿Con quién accedes a Internet desde casa?
padres: a esta restricción se refieren casi dos de cada
diez. Para los de 15 y 16 años, la segunda norma con
una mayor frecuencia de imposición no hace referen-
cia a los contenidos sino a limitaciones dependientes
de su comportamiento en otros ámbitos, básicamente
el académico: casi dos de cada diez afirman que para
conectarse a Internet en casa, antes tienen que haber
hecho sus deberes escolares.
La prohibición de contactar con personas desco-
nocidas es una norma impuesta a poco más de 3 de
cada 10 menores de entre 6 y 14 años, mientras que
entre los de 15 y 16 años esta proporción no llega a
dos de cada diez. La prohibición de entrar en páginas
de pago o comprar a través de Internet es mayor entre
los de 6-14 años (2’4%) que entre los de 15-16
(0’60%).
La regulación del uso de Internet mediante instru-
mentos técnicos, como los programas de filtraje, son
escasamente citados por los menores encuestados.
Otro de los aspectos analizados para entender
mejor la relación de los menores con Internet y la me -
diación de sus progenitores es la valoración que hacen
de los conocimientos y habilidades de sus pa dres para
navegar por Internet. Los menores de entre 6 y 14
años consideran que en su
hogar nadie alcanza su nivel
de conocimientos so bre In -
ternet. Creen que ellos ma -
 nejan Internet mu cho me jor
que sus padres. Por otra
parte, el 75,4% de los jóve-
nes de entre 15 y 16 años va -
loran sus conocimientos y
ha bilidades para navegar por
Internet como buenos o muy
buenos mientras que creen
que sus pa dres son menos
hábiles a la hora de utilizar la
Red.
4. Discusión
El porcentaje de meno-
res que afirman que sus pro-
genitores les imponen nor-
mas a la hora de acceder a
Internet en su casa (el 36’6%
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Figura 2. Existencia de normas sobre el uso de Internet 
en el hogar (%).
Figura 3. Existencia de normas sobre el uso de Internet 
en el hogar (%) según género. 
Tabla 2. Normas que establecen aquellos progenitores que ponen limitaciones a sus hijos/as a la
hora de conectarse a Internet desde el hogar familiar.
de los comprendidos entre los 6 y los 14 años y el
30’2% de los de 15 y 16) son considerablemente infe-
riores a los obtenidos en otros trabajos realizados en
España. Es el caso, por ejem plo, del estudio del Inteco
(2009) con jóvenes de entre 9 y 16 años y que presen-
ta unos porcentajes que casi doblan los que hemos
obtenido: el 67’4% afirmó verse obligado a seguir nor-
mas impuestas por los padres y madres. Los datos ob -
tenidos en nuestro estudio están más en consonancia
con los de la encuesta realizada en Asturias en el año
2006 con menores de entre 8 y 16 años. En este caso,
el 44’1% de los en cuestados afirmaba que sus proge-
nitores les establecían normas (Internet y familia,
2006). En otro trabajo (Sotomayor, 2008), con datos
aportados por jóvenes de entre 12 y 21 años, el por-
centaje baja al 29%25. Evidentemente, como ya hemos
señalado, cuando son los adultos los que responden
las encuestas, los porcentajes suben de forma conside-
rable26. Si se hace caso a lo que manifiestan los mayo-
res, se controlaría el acceso a Internet (INE, 2007) en
un 88% de hogares españoles con menores de entre
10 y 15 años, y en el 55% de los hogares con niños y
niñas de entre 10 y 13 años se utilizarían programas de
filtraje27 (European Commission, 2006). 
Referente a los datos sobre diferencias de género,
también es remarcable la coincidencia de los porcen-
tajes obtenidos en nuestro estudio con los de los ya
realizados anteriormente: mientras que, por ejemplo,
Tezanos (2007: 1)28 señalaba que, en los jóvenes que
afirmaban que sus progenitores les habían impuesto
algún tipo de norma, un 49,4% eran chicos y el 50,6%
restante eran chicas; en nuestro estudio dicho porcen-
taje es del 49,1% para los jóvenes y 50,9% para las chi-
cas.
Los resultados de nuestro trabajo ahondan en la
idea de que la principal preocupación de los padres y
madres españoles es el tiempo que invierten sus hijos
en Internet y, en menor medida, los contenidos a los
que pueden acceder. Este hecho ya se había puesto de
manifiesto en el trabajo de de Garitaonandia y Gar -
mendia (2007) y, también, en el de Sotomayor (2008).
Una preocupación mayor por el control del tiempo en
detrimento de los contenidos también se había mani-
festado en una encuesta realizada en el 2008 en los 27
países de la Unión Europea: el 79% de los encuesta-
dos afirmaban que no permitían que sus hijos estuvie-
ran mucho tiempo navegando por Internet mientras
que sólo el 49% afirmaban prohibirles el acceso a de -
terminadas páginas28 (European Comm ission, 2008)29.
Hay trabajos que contradicen este dato: es el caso, por
ejemplo, del realizado en el 2006 en el Reino Unido
(OFCOM, 2006) o en el 2007 en los EEUU (Rankin,
2007). En el primer caso, el porcentaje de padres y
madres de menores de entre 8 y 15 años que dicen
controlar los contenidos triplica a los que afirman limi-
tar el tiempo de acceso. En el se gundo caso –referido
a padres y madres de jóvenes de entre 12 y 17 años–
el 68% afirma controlar los contenidos y el 55% el
tiempo de acceso. Este mayor control so bre los conte-
nidos que sobre el tiempo de navegación también se
puso de manifiesto en una encuesta a me nores de en -
tre 9 y 16 años de Noruega, Suecia, Dinamarca e Ir -
landa30 realizada en el 2003 (National Centre for
Technology in Education, 2003). En el caso de Irlanda
estos datos fueron refrendados en una segunda en -
cuesta realizada en el 2006: el 51% manifestaron tener
prohibido el acceso a determinadas pá ginas de In ter -
net desde su casa mientras que sólo el 36% afirmaban
tener limitado el tiempo de acceso a la Red (National
Centre for Technology in Education, 2006). La escasa
regulación del uso de Internet me diante instrumentos
técnicos como los programas de filtraje también había
sido puesto de manifiesto en trabajos desarrollados en
otros contextos (Livingstone & Helsper, 2008: 6). 
De los datos obtenidos, cabe remarcar las limitacio-
nes impuestas en el uso de Internet dependiendo del
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Figura 6. Valoración de los menores de entre 6 -14 años acerca
de quien tiene más conocimientos y habilidades para Internet.
Figura 7. Valoración de los menores sobre los conocimientos y
habilidades para navegar por Internet.
buen o mal comportamiento de los menores; en el caso
de los de entre 15 y 16 años son estas limitaciones las
segundas más citadas y las terceras entre los de 6-14
años. Estas restricciones sugieren que las normas en
relación al uso de Internet son aplicadas no tanto por
una preocupación de los progenitores por la seguridad
a la hora de navegar por la Red como por haber encon-
trado en el interés de sus hijos por Internet un elemento
que, mediante la recompensa o el castigo, ayude a con-
trolarlos. Consideramos no sólo la conveniencia de
profundizar en la investigación de este he cho, sino tam-
bién de considerarlo a la hora de desarrollar programas
formativos sobre Internet con las familias.
Los datos referidos a la valoración que los meno-
res hacen del conocimiento y habilidades de sus pro-
genitores sobre Internet remarcan la extrema dificultad
con la que se enfrentan los padres y las madres para
poder abordar de forma eficaz el control sobre sus
hijos. Por otra parte, también refuerzan la convenien-
cia de una alfabetización mediática de los progenitores
para que, con la autoridad del conocimiento, puedan
acompañar eficazmente a sus hijos e hijas.
El escaso porcentaje de menores que afirma nave-
gar en Internet con sus padres, así como el tipo de nor-
mas que los menores dicen que se les impone, apunta
a que en nuestro país la estrategia de regulación pa -
rental más utilizada es la mediación restrictiva (limita-
ciones temporales y de acceso a páginas consideradas
inapropiadas) y la de recompensa (limitaciones se gún
comportamiento).
Los resultados obtenidos en este trabajo pueden
ayudar a perfilar mejor los contenidos de los programas
formativos para padres y madres orientados a ca pa -
citarles para hacer de Internet un medio más seguro pa -
ra sus hijos e hijas, sin olvidar jamás que «el mayor riesgo
de Internet no está derivado de su uso, sino de su «no
uso, ya que Internet se ha convertido en la herramienta
básica de intercambio de información…» (Mi randa de
Larra, 2005: 14). Las indicaciones de Fuen za lida (2008)
referidas al medio televisivo son per tinentes de cara a
orientar actuaciones formativas dirigidas a las familias
vinculadas al uso de Internet por parte de los menores:
«Ellos (los padres y madres) –en lugar de recibir sermo-
nes aterradores y culpabilizantes sobre los da ños que
supuestamente provocaría la TV a sus hijos– deberían
ser motivados a un visionado fa miliar mediador para
resaltar los valores positivos re pre sen tados en el texto
televisivo» (Fuenzalida, 2008)31.
Apoyos y notas
1 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto Xarxa se -
guraIB (www.xarxasegura.net) financiado por el Instituto Balear de
Innovación y Tecnología (IBIT), la Fundación Sa Nostra; y la
Oficina de Defensa del Menor de Baleares.
2 Se debe señalar que dichos riesgos no están presentes únicamente
a través de Internet, aunque éste sea el tema de estudio en el que
nos centraremos en este artículo. Cabe destacar que «Hoy, la tele-
visión, los videojuegos, los móviles, Internet constituyen un complejo
de medios de comunicación y de diversión, que expone a la infancia
a unas influencias más directas y más universales que los medios más
tradicionales, y que ponen al alcance de los menores unas posibili-
dades de entretenimiento, y también de información, más incontro-
lables» (Camps, 2009: 140).
3 En la encuesta sobre equipamiento y uso de tecnologías de la
información y la comunicación en los hogares del año 2008 no se
incluyó ningún ítem para analizar las estrategias de regulación y con-
trol del uso de Internet por parte de los menores.
4 La encuesta del Principado de Asturias se realizó con una pobla-
ción con edades comprendidas entre los 8 y los 16 años, mientras
que la realizada en el conjunto de España se centró en una muestra
de adolescentes y jóvenes de entre 12 y 21 años. En la encuesta de
Asturias se planteaban las siguientes posibles limitaciones impuestas
por los progenitores: visitar webs de sexo o violencia; conectarse
más de X horas al día; dar datos personales a través de Internet; par-
ticipar en chats; utilizarlo para jugar; utilizar Internet fuera del fin de
semana; utilizarlo sin que ellos estén presentes (Internet y familia,
2006: 24). En el cuestionario aplicado a una muestra del conjunto
de España se señalaban estas posibles respuestas: No navegar en
determinadas horas; no navegar más de unas horas al día; no parti-
cipar en chats; no utilizar Internet los fines de semana. También se
preguntaba si los padres prohibían dar los datos personales; usar el
correo electrónico; usar el Messenger; bajar juegos y jugar; bajar
películas y música. Finalmente, se preguntaba si el ordenador de su
dormitorio o cuarto de estudio con el que navega por Internet están
bloqueados o filtrados los correos electrónicos, los chats, los Me -
ssen ger, las páginas pornográficas, las páginas de exaltación de la
violencia, las páginas racistas (Tezanos, 2008: 4).
5 Las Islas Baleares es, después de Madrid, la Comunidad Autóno -
ma de España con mayor porcentaje de usuarios de Internet; a me -
diados del 2008 era del 52’2%, sólo superado por la Comunidad de
Madrid con un 53’5%. Los datos se refieren a personas mayores de
14 años (AIMC, 2008).
6 En este subapartado se han incluido los comentarios del tipo «no
mucho tiempo», «estar un tiempo determinado» o «no estar todo el
día conectada».
7 Bajo esta clasificación se hallan expresiones como «excepto los
fines de semana», «de lunes a viernes» o «sólo me puedo conectar
los fines de semana, viernes o festivos».
8 En este subapartado se han incluido frases como «una hora como
máximo», «me controlan el tiempo», o «estar conectado entre 30 y
60 minutos».
9 Se han incluido aquí expresiones de los menores tales como «no
conectarme al mismo tiempo que mi padre» o «establecer un horario
entre mi hermano y yo».
10 En este subapartado se incluyen comentarios como «a las once se
apaga el ordenador», «máximo a las 21:30h», «a partir de las 10 no
puedo conectarme» o «sólo me puedo conectar de 16 a 18 horas».
11 Aquí se han incluido respuestas del tipo «hasta que no arreglo mi
habitación» o «ayudar a mi madre».
12 Se han clasificado en este subapartado respuestas del tipo «antes
tengo que hacer los deberes» o «me puedo conectar un ratito si an -
tes he acabado los deberes».
13 Este subapartado engloba comentarios del tipo «descansar antes
de conectarme», «comérmelo todo» o «si me porto bien».
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14 Se incluyen en esta categoría respuestas como «no visitar páginas
de mayores», «no entrar en páginas porno» o «no entrar en páginas
de sexo ni palabrotas».
15 Se han clasificado bajo esta denominación comentarios del tipo
«no comprar cosas», o «no hacer compras por Internet ni entrar en
sitios que cueste dinero».
16 En esta categoría se incluyen comentarios del tipo «conocer con
quién hablo», «no chatear con personas desconocidas» o «no poner
la webcam a gente desconocida».
17 Aquí se incluyen respuestas como «mi padre me pone el msn»,
«sólo me puedo conectar cuando mis padres están en casa» o «sólo
cuando está mi padre».
18 Esta subcategoría engloba comentarios como «no descargar co -
sas» o «no bajar cosas de Internet».
19 Se han incluido comentarios, en este subapartado, como: «mi pa -
dre tiene una contraseña», «tenemos el programa canguro net» o
«han bloqueado algunas páginas».
20 En este subapartado se han englobado frases como «pedir para
conectarme antes de hacerlo» o «no entrar en Internet sin permiso».
21 Se incluyen aquí comentarios como «sólo conectarme para cosas
importantes», «no puedo emplear el MSN por aburrimiento, sólo
para enviar mensajes concretos» o «sólo usar Internet para enviar e-
mails y hacer trabajos».
22 En esta categoría se incluyen comentarios como «no comer cerca
del ordenador», «no romperlo» o «no apretar según qué botones».
Dichos comentarios, pese a que los menores los han incluido como
normas impuestas en sus hogares a la hora de utilizar el ordenador,
serían susceptibles de englobarse dentro de «instrucciones de uso
del ordenador».
Se ha incluido en este subapartado el comentario «no estar muy
cerca del ordenador».
24 Bajo esta categoría se han incluido comentarios como «no entrar
en páginas de virus», «cerrar la página web si avisa de virus» o «no
descargar virus».
25 Téngase en cuenta que este porcentaje se refiere a «jóvenes es -
pañoles que usan Internet más de dos horas diarias en un espacio
privado».
26 Sobre la diferente perspectiva entre padres e hijos véase Li -
vingston & Bober (2006).
27 Los datos corresponden al conjunto de países de la Unión Eu -
ropea.
28 Cabe remarcar que los ámbitos en los que un mayor porcentaje
de padres y madres afirman controlar a sus hijos e hijas es el de su
intimidad y el económico: el 92% afirma prohibir a sus hijos el pro-
porcionar datos personales; el 84% manifiesta imponer restricciones
a las compras online y el 83% tiene prohibido contactar con desco-
nocidos.
29 En un anterior Eurobarómetro realizado en el año 2006 (Eu ro -
pean Commission, 2006) el porcentaje de padres que afirmaban
con trolar el tiempo de acceso de sus hijos a Internet era práctica-
mente el mismo que el de los que decían controlar los contenidos
(55% frente al 53%).
30 Los menores de Islandia no siguieron esta misma tónica: el 28%
afirmaron que tenían normas referidas al tiempo de acceso a In ternet
y el 22% que tenían prohibido entrar en determinadas páginas.
31 Cabe apuntar la conveniencia de estudiar, profundizar y debatir so -
bre el control de los contenidos de Internet, tal y como se ha he cho
para el campo televisivo (Ruiz & Salguero, 2008; Sopena, 2008).
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